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Fausto 
 
MEFISTÓFELES. —Si te parece bien, seré tu servidor, tu criado. 
FAUSTO. —¿Y qué habré de cumplir yo a cambio? 
MEFISTÓFELES. —Tienes todavía un plazo largo para ello. 
FAUSTO. —No, no. El diablo es egoísta y no hace nada que le sea útil a otro por amor de 
Dios. Expón claramente cuáles son tus condiciones; un criado así pone la casa en peligro. 
MEFISTÓFELES. —Quiero ponerme a tu servicio aquí. Cuando des la señal, ni me 
detendré ni descansaré, pero cuando volvamos a encontrarnos allí, tú deberás hacer lo 
mismo conmigo. [...] 
FAUSTO. —¿Qué podrás darme tú, pobre diablo? ¿Alguno de los tuyos ha llegado a 
comprender alguna vez las altas aspiraciones del espíritu humano? ¿Qué es lo que 
ofreces? ¿Alimento que no sacia; oro candente que, como el mercurio, se escapa de las 
manos sin descanso; un juego en el que nunca se gana; una muchacha que, abrazada a 
mi pecho, ya guiña el ojo y se entiende con el más cercano; el espléndido y divino placer 
del honor, que se desvanece como un meteoro? Muéstrame frutos que no se pudran 
antes de nacer y árboles que verdeen de nuevo cada día. 
MEFISTÓFELES. —No me asusta semejante encargo; puedo, muy bien, brindarte esos 
tesoros. Pero, buen amigo, se acerca el tiempo en el que podremos disfrutar en plena 
paz de algo bueno. 
FAUSTO. —Si llega el día en que pueda tumbarme ociosamente, con toda tranquilidad, 
me dará igual lo que sea de mí; si entonces logras engañarme con lisonjas haciendo que 
me agrade a mí mismo, será para mí mi último día. En eso consistirá mi apuesta. 
MEFISTÓFELES. —¡Lo acepto! 
FAUSTO. —¡Choquemos esos cinco. Si alguna vez digo ante un instante: «¡Detente, eres 
tan bello!», puedes atarme con cadenas y con gusto me hundiré. Entonces podrán sonar 
las campanas a difuntos, que seré libre para servirte. El reloj se habrá parado, las agujas 
habrán caído y el tiempo habrá terminado para mí. 
 
 

JOHANN WOLFANG VON GOETHE 
FAUSTO (1808) 

 
 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 



Orgullo y prejuicio 
 
Es una verdad mundialmente reconocida que un hombre soltero, poseedor de una gran 
fortuna, necesita una esposa. 
Sin embargo, poco se sabe de los sentimientos u opiniones de un hombre de tales 
condiciones cuando entra a formar parte de un vecindario. Esta verdad está tan 
arraigada en las mentes de algunas de las familias que lo rodean, que algunas le 
consideran de su legítima propiedad y otras de la de sus hijas. 
––Mi querido señor Bennet ––le dijo un día su esposa––, ¿sabías que, por fin, se ha 
alquilado Netherfield Park? 
El señor Bennet respondió que no. 
––Pues así es ––insistió ella––; la señora Long ha estado aquí hace un 
momento y me lo ha contado todo. 
El señor Bennet no hizo ademán de contestar. 
––¿No quieres saber quién lo ha alquilado? ––se impacientó su esposa. –– Eres tú la que 
quieres contármelo, y yo no tengo inconveniente en oírlo. Esta sugerencia le fue 
suficiente. 
––Pues sabrás, querido, que la señora Long dice que Netherfield ha sido 
alquilado por un joven muy rico del norte de Inglaterra; que vino el lunes en un landó de 
cuatro caballos para ver el lugar; y que se quedó tan encantado con él que 
inmediatamente llegó a un acuerdo con el señor Morris; que antes de San Miguel vendrá 
a ocuparlo; y que algunos de sus criados estarán en la casa a finales de la semana que 
viene. 
––¿Cómo se llama? ––Bingley. 
––¿Está casado o soltero? 
––¡Oh!, soltero, querido, por supuesto. Un hombre soltero y de gran 
fortuna; cuatro o cinco mil libras al año. ¡Qué buen partido para nuestras hijas! 
––¿Y qué? ¿En qué puede afectarles? 
––Mi querido señor Bennet ––contestó su esposa––, ¿cómo puedes ser tan ingenuo? 
Debes saber que estoy pensando en casarlo con una de ellas. 
––¿Es ese el motivo que le ha traído? 
––¡Motivo! Tonterías, ¿cómo puedes decir eso? Es muy posible que se 
enamore de una de ellas, y por eso debes ir a visitarlo tan pronto como llegue. 
––No veo la razón para ello. Puedes ir tú con las muchachas o mandarlas a 
ellas solas, que tal vez sea mejor; como tú eres tan guapa como cualquiera de ellas, a lo 
mejor el señor Bingley te prefiere a ti. 
 
 

JEAN AUSTEN (1813) 
 
 
 
 
 
 
 
 



El cuervo 
 

Una fosca media noche, cuando en tristes reflexiones, sobre más de un raro infolio de 
olvidados cronicones inclinaba soñoliento la cabeza, de repente a mi puerta oí llamar: 
como si alguien, suavemente, se pusiese con incierta mano tímida a tocar: «Es—me 
dije—una visita que llamando está a mi puerta: ¡eso es todo y nada más!» 

¡Ah! Bien claro lo recuerdo: era el crudo mes del hielo, y su espectro cada brasa 
moribunda enviaba al suelo. Cuán ansioso el nuevo día deseaba, en la lectura 
procurando en vano hallar tregua a la honda desventura de la muerte de Leonora, 
la radiante, la sin par virgen pura a quien Leonora los querubes llaman, hora ya sin 
nombre... ¡Nunca más! 

Y el crujido triste, incierto, de las rojas colgaduras me aterraba, me llenaba de fantásticas 
pavuras, de tal modo que el latido de mi pecho palpitante procurando dominar, «es, sin 
duda, un visitante—repetía con instancia— que a mi alcoba quiere entrar: un tardío 
visitante a las puertas de mi estancia… eso es todo, ¡y nada más!» 

Paso a paso, fuerza y bríos fue mi espíritu cobrando: «Caballero—dije—o dama: 
mil perdones os demando; mas, el caso es que dormía, y con tanta gentileza me vinisteis 
a llamar, y con tal delicadeza y tan tímida constancia os pusisteis a tocar, 
que no oí»—dije—y las puertas abrí al punto de mi estancia; ¡sombras sólo y... nada 
más! 

Mudo, trémulo, en la sombra por mirar haciendo empeños, quedé allí, cual antes nadie 
los soñó, forjando sueños; más profundo era el silencio, y la calma no acusaba 
ruido alguno... Resonar sólo un nombre se escuchaba que en voz baja a aquella hora 
yo me puse a murmurar, y que el eco repetía como un soplo: ¡Leonora...! 
esto apenas, ¡nada más! 

A mi alcoba retornando con el alma en turbulencia, pronto oí llamar de nuevo, —esta 
vez con más violencia, «De seguro—dije—es algo que se posa en mi persiana; 
pues, veamos de encontrar la razón abierta y llana de este caso raro y serio, 
y el enigma averiguar. ¡Corazón! Calma un instante, y aclaremos el misterio... —Es el 
viento— ¡y nada más!» 

La ventana abrí—y con rítmico aleteo y garbo extraño entró un cuervo majestuoso de la 
sacra edad de antaño. Sin pararse ni un instante ni señales dar de susto, 
con aspecto señorial, fue a posarse sobre un busto de Minerva que ornamenta 
de mi puerta el cabezal; sobre el busto que de Palas la figura representa, 
fue y posose—¡y nada más!  

Trocó entonces el negro pájaro en sonrisas mi tristeza con su grave, torva y seria, 
decorosa gentileza; y le dije: «Aunque la cresta calva llevas, de seguro no eres cuervo 
nocturnal, viejo, infausto cuervo obscuro, vagabundo en la tiniebla... Dime: —«¿Cuál tu 
nombre, cuál en el reino plutoniano de la noche y de la niebla?» 



Dijo el cuervo: «¡Nunca más!» Asombrado quedé oyendo así hablar al avechucho, 
si bien su árida respuesta no expresaba poco o mucho; pues preciso es convengamos en 
que nunca hubo criatura que lograse contemplar ave alguna en la moldura de su puerta 
encaramada, ave o bruto reposar sobre efigie en la cornisa de su puerta, cincelada, con 
tal nombre: «¡Nunca más!». 

Mas el cuervo, fijo, inmóvil, en la grave efigie aquella, sólo dijo esa palabra, cual si su 
alma fuese en ella vinculada—ni una pluma sacudía, ni un acento se le oía pronunciar... 
Dije entonces al momento: «Ya otros antes se han marchado, y la aurora al despuntar, 
él también se irá volando cual mis sueños han volado.» Dijo el cuervo: «¡Nunca más!» 

Por respuesta tan abrupta como justa sorprendido, «no hay ya duda alguna—dije—lo 
que dice es aprendido; aprendido de algún amo desdichado a quien la suerte persiguiera 
sin cesar, persiguiera hasta la muerte, hasta el punto de, en su duelo, 
sus canciones terminar y el clamor de su esperanza con el triste ritornelo 
de jamás, ¡y nunca más!» 

Mas el cuervo provocando mi alma triste a la sonrisa, mi sillón rodé hasta el frente al 
ave, al busto, a la cornisa; luego, hundiéndome en la seda, fantasía y fantasía 
dime entonces a juntar, por saber qué pretendía aquel pájaro ominoso de un pasado 
inmemorial, aquel hosco, torvo, infausto, cuervo lúgubre y odioso al graznar: «¡Nunca 
jamás!» 

Quedé aquesto investigando frente al cuervo, en honda calma, cuyos ojos encendidos 
me abrasaban pecho y alma. Esto y más—sobre cojines reclinado—con anhelo 
me empeñaba en descifrar, sobre el rojo terciopelo do imprimía viva huella 
luminosa mi fanal— terciopelo cuya púrpura ¡ay! jamás volverá ella a oprimir—¡Ah! 
¡Nunca más! 

Pareciome el aire, entonces, por incógnito incensario que un querube columpiase de mi 
alcoba en el santuario, perfumado—«Miserable ser—me dije—Dios te ha oído, 
y por medio angelical, tregua, tregua y el olvido del recuerdo de Leonora te ha venido 
hoy a brindar: ¡bebe! bebe ese nepente, y así todo olvida ahora. Dijo el cuervo: «¡Nunca 
más!» 

«Eh, profeta—dije—o duende, mas profeta al fin, ya seas ave o diablo—ya te envíe 
la tormenta, ya te veas por los ábregos barrido a esta playa, desolado pero intrépido a 
este hogar por los males devastado, dime, dime, te lo imploro: ¿Llegaré jamas a hallar 
algún bálsamo o consuelo para el mal que triste lloro?» Dijo el cuervo: «¡Nunca más!» 

«¡Oh, Profeta—dije—o diablo—Por ese ancho combo velo de zafir que nos cobija, por 
el mismo Dios del Cielo a quien ambos adoramos, dile a esta alma adolorida, 
presa infausta del pesar, sí jamás en otra vida la doncella arrobadora a mi seno he de 
estrechar, la alma virgen a quien llaman los arcángeles Leonora!» Dijo el cuervo: 
«¡Nunca más!» 

«Esa voz, oh cuervo, sea la señal de la partida. grité alzándome: —¡Retorna, 
vuelve a tu hórrida guarida, la plutónica ribera de la noche y de la bruma!... 
de tu horrenda falsedad en memoria, ni una pluma dejes, negra, ¡El busto deja! 



¡Deja en paz mi soledad! ¡Quita el pico de mi pecho! De mi umbral tu forma aleja...» Dijo 
el cuervo: «¡Nunca más!» 

Y aún el cuervo inmóvil, fijo, sigue fijo en la escultura, sobre el busto que ornamenta de 
mi puerta la moldura... y sus ojos son los ojos de un demonio que, durmiendo, 
las visiones ve del mal; y la luz sobre él cayendo, sobre el suelo arroja trunca 
su ancha sombra funeral, y mi alma de esa sombra que en el suelo flota... ¡nunca 
se alzará... nunca jamás! 

FIN 
 

EDGAR ALLAN POE 
Cuento publicado en New York Evening Mirror (1845) 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Why did I laugh tonight? 
 
Why did I laugh tonight? No voice will tell: 
No God, no Demon of severe response, 
Deigns to reply from heaven or from Hell. 
Then to my human heart I turn at once. 
 
Heart! Thou and I are here sad and alone; 
I say, why did I laugh! O mortal pain! 
O Darkness! Darkness! ever must I moan, 
To question Heaven and Hell and Heart in vain. 
 
Why did I laugh? I know this Being's lease, 
My fancy to its utmost blisses spreads; 
Yet would I on this very midnight cease, 
 
And the world's gaudy ensigns see in shreds; 
Verse, Fame, and Beauty are intense indead, 
But Death intenser - Death is Life's high meed. 
 
Traducción  
 
¿Por qué reía anoche? Nadie hablaba, 
Ni un genio o Dios una palabra seria 
dan, ni Hades o cielo me responden, 
me dirijo a mi corazón humano. 

¡Corazón! Triste soledad ya somos: 
¡Di! Por qué me reí, oh Mortal el daño, 
Oscuridad! Quejarme yo hoy ya debo 
Al Hades, cielo y alma tan inútil. 

¿Por qué reía? Ser que así me alienta, 
El deseo su dicha nos difunde, 
Aunque pueda morir en esta noche 

Contemplando yo en la mortaja bella, 
La gracia y versos en su intensa gloria, 
Aún más la muerte que cobró su vida. 

JOHN KEATS (1819) 

 


